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Hoy participamos en un resurgir de la espiritualidad como respuesta a unos siglos 

de cientificismo que no dan razón de nuestra existencia. Pero, ¿la espiritualidad es 

útil? ¿Se trata de algo verdadero? 

Desde el punto de vista de la observación experimental, la ciencia y la lógica son 

susceptibles de ser confirmadas y son definibles y objetivas. En cambio, la 

espiritualidad es subjetiva y experiencial, aunque también se puede confirmar. Se 

trata de una verdad experiencial aunque no sea experimental, aunque en cierto 

modo también podemos ver esa experiencia: no es posible probar la verdad 

espiritual a través de la lógica lineal, pero se pueden verificar sus resultados. 

Podemos decir, en este sentido, que la espiritualidad es fenomenológica. Y hay un 

resultado claro: la verdad es transformativa y nos mejora, dejando un resultado en 

nuestro interior: la paz y la felicidad, la gestión eficiente de uno mismo. 

La ciencia moderna ha estudiado cómo son las cosas, pero no hay en ella 

argumentos contra la espiritualidad, sino que los científicos buscan a nivel personal 

esa plenitud espiritual. En Ciencia y religión, el filósofo Ken Wilber habla muy bien 

del tema en cuestión: ha terminado la guerra fría entre estos aspectos tan 

necesitados uno del otro, y cita a Óscar Wilde: «Lo único que puede curar los 

sentidos es el alma y no hay nada que pueda curar el alma aparte de los sentidos«. 

En otro libro, Cuestiones cuánticas: Escritos místicos de los físicos más famosos del 

mundo, Wilber profundiza en que esos físicos necesitan la espiritualidad para sus 

vidas, y que no encuentran en una ciencia que les habla algo de cómo son las 

cosas, pero no de qué son, o para qué.  

Y a eso le llamamos sabiduría: es un nivel de conocimiento más alto que un 

conocimiento de cosas, pues nos implica, tiene algo de experiencial, y está 

verificado interna y externamente. La verificación interna es ilimitada, pero no la 

externa que está limitada por la tecnología disponible, por el contexto o paradigma 

mental desde el que se diseña la investigación y por las realidades investigadas. 

Para tener paz, es necesaria sobre todo la actitud experiencial, pues el 

conocimiento intelectual muchas veces no llega a esa verdad interna: es la 

sabiduría la que da paz. La sabiduría -conocimiento verificado interna y 

externamente- puede también definirse como Conocimiento + Amor, o 

conocimiento desde el amor. 

La mente analiza y categoriza 

La mente analiza y categoriza, pero no está hecha para poder ver la esencia de las 

cosas. La mente solo ve apariencia. La capacidad más profunda de comprensión 

reside en el alma. De ahí el problema de no distinguir claramente entre 

pensamiento y consciencia. El pensamiento es un aspecto de la consciencia, que es 

mucho más amplia e integradora que la mente y vibra a una frecuencia mas 



elevada. La mente clarifica, pero la intuición (el corazón, el alma) integra en algo 

único, en nuestro ser profundo. 

Esta in-formación nos cambia la intención: nos ayuda a adquirir consciencia de 

nuestro valor, de nuestra dignidad y nuestras posibilidades, capaces de liderar la 

transformación personal y social que se hace cada vez mas necesaria para crear un 

mundo mejor. Esta in-formación de la consciencia se ocupa de los niveles lineales 

(ciencia) y no lineales (espiritualidad) y sirve de puente entre ellos. No son dos 

mundos distintos sino un solo mundo visto desde dos puntos de vista diferentes. La 

realidad percibida parece estar separada en diferentes categorías o ámbitos, como 

lo físico vs lo no físico. Pero lo que se creía que eran distintas categorías de la 

existencia son sólo diferentes categorías de percepción. En realidad no hay 

separaciones. 

La consciencia, por sí misma, posee la capacidad de comparar y unir lo que parecen 

realidades y campos dispares en una unidad integral y comprensiva de expresiones 

estratificadas. Lo lineal (lo predecible, digamos lo mental) está incluido en lo no 

lineal (lo impredecible, un dinamismo del que nos habla la teoría del caos por 

ejemplo). Se habla también de que toda unidad es un holón. Koestler dirá que todo 

lo que existe es un holón: una totalidad que engloba partes y, a su vez, forma parte 

de algo más grande, y un paradigma también lo es. Como tal, está sujeto a las 

propiedades de los holones. Una de ellas es la de trascender e incluir; no 

trascender y disociar, porque esto provocaría una patología. Así pues, todo nuevo 

paradigma debe trascender e incluir el anterior, y no sólo negarlo. Y podemos decir 

que lo no lineal es un holón de mayor profundidad, o una realidad más íntima. 

Es algo parecido a la aparente dicotomía/relación entre la fe y la razón de la que 

tanto se ha hablado: vemos también la diferencia entre enfocarse en las 

dimensiones no lineales o en lo lineal y verificable por la lógica y los sentidos. Ese 

enfoque primordial depende del nivel de consciencia del que lo hace. La sabiduría 

integra los dos enfoques. El Universo posee una estructura descriptiva de lo que 

vemos (hardware)y una intencionalidad y un alma (software). El segundo es más 

significativo que el primero, que solo existe para que se desarrolle aquél. Los 

reduccionistas seguirán estudiando el hardware, y eso está bien, pero ya no podrá 

ser negada la existencia del software. La ciencia moderna nos dice cómo son las 

cosas, pero es sabio el que conoce qué son las cosas y para qué. Se puede decir 

que en el software se han de buscar las causas y en el hardware estudiar los 

efectos. Éste último se queda en el cómo sin poder encontrar el por qué. Por tanto, 

hay que buscar en el software qué son las cosas o por qué suceden. 

El propósito de la experiencia humana es evolucionar, desarrollar nuestra 

consciencia para llenarnos de sabiduría y amor. Todos los seres humanos, sin 

excepción, hemos venido al mundo para trabajar en nuestro desarrollo espiritual, 

compartiendo y participando en experiencias con otros seres humanos. La vida es 

un formidable proceso pedagógico dentro del ambiente del Universo. Somos polvo 

de estrellas que trascienden lo material: estamos en el planeta Tierra como en un 



colegio espiritual y cada experiencia vivida se puede comparar con un curso 

académico. Pero un curso es para aprender: ¿en la vida, qué hemos de aprender? 

La sabiduría no está reñida con la ciencia, pues la ciencia necesita un contexto 

filosófico para desarrollarse, como decía Kepler: «El principal propósito de todas las 

investigaciones sobre el mundo exterior debe ser descubrir el orden y la armonía 

racionales que han sido impuestos por Dios y que Él nos ha revelado en el lenguaje 

de las matemáticas«. Si la sabiduría es abrir los ojos, vemos que hay un orden o un 

sentido aunque muchas veces no es fácil ver, pero –como decía Mitterrand- «entre 

el absurdo y el misterio, opto por el misterio«. Vamos encontrando pistas de que 

eso es así, de modo experiencial, en nuestro interior. No llegamos a ello con la 

cabeza, pero tampoco es algo irracional; esa verdad interior del corazón tiene una 

racionalidad, es algo razonable. 

En ese abrir los ojos, vamos descubriendo un orden en el Universo; a nosotros nos 

parece que es un orden imperfecto, como al tejer un tapiz vemos que hay muchos 

nudos e imperfecciones por el lado que nos toca ver, aunque por el otro lado todo 

esté perfecto. Así, desde arriba, es decir desde fuera del tiempo, todo tiene un 

sentido; pero desde abajo, desde nuestro tiempo, sólo al final veremos el sentido 

completo a lo que pasa. Y, mientras, hay una ineficiencia mental en ese no ver el 

por qué de las cosas, pero la intuición es necesaria para descubrir que existen 

ciertas leyes del Universo. Llegamos ahí a través de un proceso y muchas veces 

hemos sufrido lo suficiente hasta que estamos preparados para comprenderlo. 

Después de una saturación se da ese abrir los ojos. 

En ese bregar por la vida, pasamos de una lucha externa para mejorar las cosas, 

causa de la ansiedad y angustia, a una paz interna, fruto de la aceptación que a su 

vez viene de la comprensión de que todo lo que existe y todo lo que sucede tiene 

un sentido de perfección, y necesitamos hacer ese proceso por el que hemos 

pasado, aquello que no nos gusta y que hemos catalogado como malo, porque tiene 

un propósito de amor. 


